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El imperio y la ficción

Claudia Castillo
 

Hace unos días, cuando me encontraba pensando en qué decir sobre el imperio y sus restos, me encontré con un libro, no era uno de esos libros que analizan la realidad, la economía, la política actual,   la globalización, era un libro de ciencia ficción.

Les cuento de que se trata.
 
Fahrenheit 451 relata la historia de un bombero en un futuro remoto de la humanidad, donde los bomberos no se dedican a apagar incendios sino a provocarlos. Sus mangueras no despiden agua sino petróleo y echan ese líquido inflamable sobre ciertas casas que arden en llamas porque resultan peligrosas. El saber  resulta una amenaza para los hombres.
 
Los bomberos, como Guy Montag, el protagonista, son llamados a propiciar incendios en casas que poseen libros.

Montag hace su trabajo normalmente, incluso con cierta felicidad, hasta que conoce a una jovencita Clarisse McClellan, con la que empieza a conversar, cosa poco frecuente en esos tiempos, en que la gente convive con pantallas gigantes de televisión. El desenlace de la novela lo va llevando a Montag de mal en peor, su trabajo hasta entonces rutinario, comienza a inquietarlo, para colmo, sustrae libros de los operativos en los que participa, entonces su propia casa termina siendo quemada.
 
Su esposa, le resulta un ser extraño, totalmente alienado al sistema, pero sin vida, ya ha olvidado porque está con ella.
 
En el transcurso de los acontecimientos conoce a Faber, un profesor universitario, que ya no tiene nada para hacer, pero que es  el único con quien puede hablar de libros.

En su huída, conoce a otros hombres, que son libros ambulantes, su misión es recordar libros que ya no existen para que otros puedan acceder a ellos.
 
Una guerra parece acabar con todas las ciudades, y solo queda ese pequeño grupo, para seguir adelante porque “esto es lo maravilloso del hombre: nunca se desalienta o disgusta lo suficiente para abandonar algo que debe hacer, porque sabe que es importante y merece la pena hacerlo”.
 
Fahrenheit 451 fue escrita en 1953 por Ray Bradbury, un escritor norteamericano nacido en 1920, prolífico escritor de novelas, cuentos y guiones de cine, también conocido por otra obra bastante popular Crónicas marcianas. Bradbury ha sido y es un escritor full time ya que desde 1943 en que deja un empleo de vendedor de diarios, nunca dejó de escribir. Si queremos hacer psicología podemos agregar que Bradbury fue en su niñez muy propenso a las pesadillas y fantasías que luego plasmó en sus relatos.

Actualmente, vive en California y no deja de disertar y escribir.
 
La novela, como toda ficción, parece anticipar con sus diálogos, sus imágenes y sus metáforas ciertas descripciones actuales del imperio, tal vez lo único que falte sea quemar los libros….

También uno podría pensar qué lugar queda para el psicoanálisis en un mundo donde la palabra parece ser una moneda gastada, que pasa de mano en mano sin valer nada. De todos modos, ya Jacques Lacan se había decepcionado del poder de la palabra hace bastante tiempo.
 
En cuanto a las referencias de Lacan sobre el imperio aquí la técnica que produce tantos males, viene a nuestro auxilio, según las compilaciones  que vienen en cd, de los Seminarios, hay 29. Hay que decir, que muchas de las veces que Lacan habla de imperio lo refiere al “imperio del cuerpo materno”, incluso algunas de las referencias aluden a la Sra. M.Klein.
 
Hay otras, me parecen especialmente interesantes las del Seminario de la Etica, donde Lacan analiza la pulsión de muerte. El capítulo que J.A.Miller ha titulado así comienza hablando de Marx y los progresistas, explica porque Freud no fue un progresista, cita un extenso pasaje de una obra de Sade, donde se puede subrayar lo siguiente: “…Una armonía demasiado perfecta tendría todavía más inconvenientes que el desorden; si la guerra, la discordia y los crímenes llegasen a ser proscriptos de la faz de la tierra, el imperio de los tres reinos, que se volvería entonces demasiado violento, destruiría a su vez todas las otras leyes de la naturaleza.” Y termina, para decirlo rápido, con la creación ex nihilo.
 
Por supuesto, que el análisis detallado de algunas de las cuestiones que Lacan plantea allí y las referencias que toma  merecerían más tiempo.
 
Por último, recordé una artículo de Francois  Regnault que tiene por título: “Esas sandeces que pululan en los textos analíticos”,era uno de esos artículos que uno recuerda pero que nunca ha leído, creo que vale la pena leerlo, yo misma voy a hacerlo con menos prisa, tomo sólo una cita de Lacan que Regnault dice que servirá de regla de método de su análisis. “El psicoanálisis sólo se aplica, en sentido propio, como tratamiento y, por lo tanto, a un sujeto que habla y oye” Escritos II 













